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Bd'ht'Qri'a'l' 

Acabamos de superar, felizmente, la fiebre, un tanto 
hiperbólica, del llamado final de siglo, de milenio, o, sim­
plemente, del año 99. Todavía no sabemos bien cómo va­
lorar el tiempo pasado, aunque el presente, o mejor, el fu­
turo, podemos contarlo quizá en minutos, porque, en 
verdad, cada minuto, este minuto actual, podría alcanzar 
el máximo valor, mientras dura, hasta ser reemplazado 
por el instante sucesivo con una significación semejante. 

E l caso es que, con tantas novedades, el Año Santo 
Compostelano allá se fue y ahora deberíamos considerar 
responsablemente la preparación adecuada para el próxi­
mo, el 2004. Bien entendido que en el vigente 2000, el Año 
Santo Romano cuenta con muy diversas ocasiones para 
sentir la devoción pertinente y ofrece grandes posibilida­
des a los fieles para lucrar las gracias correspondientes. 

La experiencia de la peregrinación como ejemplo de 
la existencia humana es frecuentemente recordada y, en 
cualquier caso, comprende los aspectos de todo orden que 
atañen al paso por el mundo y conforman el transcurso 
vital, con independencia de que afecten a una fecha deter­
minada del calendario, pues las vicisitudes personales 
mandan, día a día, en cada uno. 

Seguramente, también en la medida del tiempo, en la 
sucesión de los días, presenta el peregrino una peculiar 
manera de observar la vida, derivada de haberse sentido 
más integrado en la realidad sin artificio del mundo que 
ha recorrido durante el camino. 

La ponderación de esa magnitud del tiempo, ese cau­
dal de cuya administración hemos de procurar obtener el 
mayor rendimiento en aras de nosotros mismos y, sobre 
todo, de los demás, puede empujarnos a una actividad 
que, se nos ocurre, tiene amplio campo de ejercicio en las 
tareas de la Asociación, como probablemente en muchas 
otras, si bien en nuestra casa puede admirarse a diario, 
en la atención y el esfuerzo que dedican a las distintas la­
bores de ayuda al peregrino, quienes aciertan a explicar 
el modo de hacer con fruto el Camino de Santiago. 

Queda, pues, el tiempo, esa moneda de Dios, a nuestra 
disposición, sin necesidad de particular anuncio, a la es­
pera de su empleo en cuanto pueda compartirse en bien 
de todos, y el Camino, listo para ser hollado hasta llegar 
a la soñada Gloria, que aguarda con el gran Pórtico de 
par en par. 

¡Ultreia! 

D e M o n j e s y P e r e g r i n o s 

Coincidiendo con la Navidad, se ha publicado el número 
cero de la revista De monjes y peregrinos. Tiene un pe­
queño formato y consta de 54 páginas. Su periodicidad 
será trimestral, apareciendo el primer número en Semana 
Santa. Está editada por una pequeña comunidad de mon­
jes que se ha establecido en Rabanal del Camino para vi­
vir el Evangelio según la peculiar interpretación que de él 
hace la Regla de San Benito. Muchos de vosotros cono­
ceréis personalmente a estos monjes: Juan Antonio Torres, 
José Carlos Sánchez y Javier Aparicio. 

La nueva revista, que estaba haciendo falta, pretende ser 
un faro de espiritualidad monástica para iluminar la pere­
grinación, y está necesitando colaboraciones, reflexiones y 
ayudas de todo tipo para que este hermoso proyecto pue­
da seguir adelante. 

Los precios de suscripción son: ordinaria, 2.000 pesetas, y 
bienhechor, 5.000 pesetas anuales. 

Su dirección: Revista de Monjes y Peregrinos. Comunidad 
religiosa. Calle Calvario, ó. 24722 Rabanal del Camino. 
León. Teléfono 987 691 277. e-mail: iragoosb@teleline.es 

JOAQUÍN GARCÍA TORRENT 

Camino de Madrid, Segovia y Valladolid 
Peregrinos desde Madrid 
Podría parecer casi un milagro del Apóstol, pero podemos decir a fecha de hoy que 
durante el pasado año han recibido la credencial en nuetra Asodación 391 pere­
grinos que iniciaban su peregrinación en Madrid, y continuaban por el Camino tra­
zado por Segovia y Valladolid. A esta cifra habría que añadir las credenciales otor­
gadas en la parroquia de Santiago (sin datos) y cuyo párroco considera en un por­
centaje significativo, así como aquellas entregadas en la Catedral de la Almudena. 

Carta de distintas autoridades 
A lo largo de estos últimos meses hemos enviado a distintas autoridades ejempla­
res de nuestra Guía Qmm é Madrid a Saitiiqgp de Composlela. Por lo general han 
sido magníficamente recibidos y nos contestan dando las gracias Monseñor Don 
Eugenio Romero Pose (Obispo Auxiliar de Madrid), Don José María Alvarcz del 
Manzano (Alcalde de Madrid), Don Alberto Ruiz Gallardón (Presidente de la 
Comunidad de Madrid) y Don Manuel Fraga Iribarne (Presidente de la Xunta de 
Galicia), así como numerosos alcaldes de las poblaciones por donde discurre este 
camino, han sido algunos de ellos y nos animan en nuestra labor jacobea. 

Asociación de Amigos en Medina de Rioseco 
El fin de semana del 25 y 26 de marzo tendrá lugar en Medina de Rioseco (Valla­
dolid) el Acto de Presentación de una Asociación de Amigos del Camino de San­
tiago, con sede en esa población vallisoletana. Será la primera Asociación que se 
crea en el Camino de Madrid, Segovia y Valladolid, lo cual nos emociona. Nos han 
invitado a este Acto de Constitución pública y a él asistiremos (si alguien está inte­
resado en acudir, ponerse en contacto con Manuel Paz). Desde aquí, nuestra feli­
citación anticipada y nos ponemos a su disposición para todo cuanto precisa, a la 
vez que exclamamos: ¡ULTREIA! 

http://mvw.geocities.commieTropics%c2%abhores/8972
http://www
mailto:iragoosb@teleline.es


c h a 
desde Arbancón hasta Tamajón 

LAS ocho de la mañana del día 16 de 
enero, con el sol oculto, 72 excursio­
nistas están en la Plaza de la Repúbli­
ca preparados para salir. En Guada-
lajara se hace un descanso para 
desayunar y, a poco, aparece el pri­
mer monte vestido con las nieves caí­
das en los pasados días. Los autobu­
ses pasan por Cogolludo y continúan 
por una carretera con resto de nieve 
y hielo y en Arbancón hacen una pa­
rada técnica, junto a unas pilas de ne­
gras y diminutas olivas que esperan 
su molturación en la almazara ale­
daña. Los conductores, acmpañados 
de algunos voluntarios, inspeccionan 
la carretera, pintada con el blanco de 
la helada nieve, y deciden dar por ter­
minada la marcha en autobús. Es im­
posible llegar, por esta carretera, has­
ta Muriel. 

La Asociación propuso, pero 
Dios dispuso, yes difícil llevar a cabo 
lo programado. La nueva propuesta, 
que se acepta, es ir andando hasta 
Muriel, distante unos nueve kilóme­
tros, por carretera, y desde allí, si las 
condiciones lo permiten, continuar 
por la GR-10 hasta Tamajón; lo que 
supone otros ocho kilómetros. 

Una larga fila de caminantes mar­
chan por una carretera vestida de 
blanco y escoltada por encinas y cha­
parros que se han peinado con unas 
voluminosas moñas de nieve y donde 
los robles y nogales, que han perdido 
su vestido, enseñan su desnudez. El 
día es espléndido y el sol se recrea en 
los nevados campos. Los caminantes 
han de andar con precaución, las 
umbrías esconden el acerado hielo, 
las solanas destilan el agua de la nieve 
y a pesar del cuidado, o por descuido 
y confianza, ello produce algunas 
«culadas», sin mayores consecuen­
cias, que son acompañadas por las 
correspondientes bromas. 

En la plaza de Muriel se tropiezan 
con un muñeco de nieve de buenas 
dimensiones, ojos saltones en forrm 

de castañas, nariz larga de zanahoria, 
fumando un puro apagado de olivo, 
tapando su desnudez con una cade­
neta de un vivo brillante color rosa. 
En el bar se acaban las morcillas pero 
queda chorizo, vino y cerveza; que 
no es mala cosa. 

El tabernero aconseja, para llegar 
a Tamajón, la carretera, pero muchos 
desoyen sus consejos y marchan por 
el camino, supuestamente marcado, 
de la GR-10. Alguno dijo que su sen­
satez y experiencia le aconsejaban 
caminar por la carretera, pero la ju­
ventud, la propia y la de sus acom­
pañantes, le arrastraba al camino. 

Por entre viejos olivos y torres del 
tendido eléctrico llegan a un collado 
donde empieza la diversión y el cal­
vario de la nieve, de las espinas, de 
los abrojos y de las jaras. Las señales 
difícilmente se ven, la nieve tiene 
más de treinta centímetros de espe­
sor, de vez en cuando los pinos suel­
tan bolas de nieve que se deshacen 
en el aire y las jaras se inclinan por el 
peso del blanco manto. Los primeros 
caminantes abren el sendero que, 
poco a poco, se ensancha, se remarca 
y termina teniendo forma de acequia. 
Mientras, en el fondo del valle, la car 
rretera enseña el negro de su asfalto, 
por donde algunos caminantes mar­
chan relajados. 

Esperan que a partir de las ruinas 
del pueblo de Sacedoncillo el cami­
no mejore, pero no es así. Desapare­
cen las jaras, árboles y matojos, pero 
aumenta el espesor de la nieve, el car 
mino sigue sin aparecer y Tamajón 
no da señales de vida por parte al­
guna. Agrupados, y ante estas condi­
ciones, deciden ir en busca de la ca­
rretera, aquélla que les aconsejó el 
tabernero, que no está muy lejos y 
por la que marchan con tranquilidad 
algunos compañeros. 

Antes de llegar al final de la etapa, 
junto a la carretera, aún pueden ver 
otro muñeco de nieve. Parece que la 

gente está con ganas de jugar. En 
verdad, a esta excursión la nieve le 
puso un punto de gracia y encanto; 
hacía muchos años que muchos no 
habían pisado y visto tanta junta. 

En Tamajón, los más comieron 
de lo suyo o de lo que les dieron en 
los restaurantes, y por las condicio­
nes climáticas no fue posible acercar­
se hasta el monasterio cisterciense de 
Santa María de Bonaval. Lástima, 
porque Solé había preparado una do­
cumentada e interesante informa­
ción del mismo. Debemos una visita 
al dicho monasterio, que queda en un 
bonito valle y junto al río Jarama. 

ADRIÁN H E R R E R O CASLA 

m c o r 
LITERAm 

Samos de cinco letras 
Hundido al lado de un rio 
De pizarra son tus piedras 

Verde, de un verde bonito 
Truchas, que saltan las aguas 
Camino del peregrino 

Por tus frondosas veredas 
Corredoiras en gallego 
Hace el Camino sus sendas 

Monasterio adicto al fuego 
Claustros, pinturas y celdas 
Rezo, canto y silencio 

E l reloj tiene campanas 
Entre brumas marca el tiempo 
De las nubladas mañanas. 

Luis ESCUDERO 
Hospitalero Voluntario 

Septiembre de 1999 



en el Camino... 

A TRÁS quedó el 93 y estamos en el año 2000. Volviendo la vis­
ta atrás, en el año Santo de 1993, ¡qué esperanzador era ver 
que el Camino resurgía de sus cenizas como el Ave Fénix! 

¡Cuántos sueños, cuántas esperanzas, cuántas ilusiones! 
Ver «el Camino» rebosante de peregrinos. Así comenzó la 

gran carrera..., pasaron muchos peregrinos, se crearon asociacio­
nes, abrieron albergues, arreglaron caminos..., en cierto modo se 
cumplieron algunas metas, pero lo que no pensábamos en ese 
momento los peregrinos es que lo que había detrás eran tantos 
intereses políticos y poco les preocupaba el Camino y aún menos 
su principal protagonista «el Peregrino». 

Con los pies en el año 2000, creo que es hora de ser un poco 
críticos; la situación nos está desbordando, se nos va de las ma­
nos y no podemos consentir que esta experiencia de peregrinar a 
Santiago de Compostela, que hemos conocido en su pureza y 
aún con las condiciones adversas que traen las masificaciones y 
con los intereses egoístas de personas que poco o nada tienen 
que ver con el «Espíritu del Camino», ver que esta Maravilla tan 
válida y necesaria para la sociedad del siglo xxi sigue aportando 
ilusión y esperanza en algunas personas. 

Pienso que es hora de ser realistas y veo que la pirámide se 
está invirtiendo y cada vez son más los peregrinos que se decep­
cionan y hasta algunos llegan a tirar la mochila y abandonan el 
proyecto con tristeza. 

Los que antes llenaban los albergues, pues su ilusión era 
compartir y convivir con sus hermanos peregrinos, ahora se ve 
cómo estos mismos no lo encuentran y. están desorientados; no 
ven en los actuales albergues el calor y el espíritu del Camino, ya 
que se anima con demasiada frivolidad desde los medios de co­
municación y falseando la realidad a que toda persona tiene que ir 
al camino y no importa en qué condiciones, pues parece que ten­
ga mayor importancia el número total de personas que han pasa­
do y así poder realizar su estadística después. 

Observamos que cada vez más, algún peregrino abandona de­
silusionado el Camino que hace 1.000 años los Santos construye­
ron para ¡todos! Algo debemos hacer; se está ofreciendo tanta co­
modidad en los albergues que algunos parecen hoteles y es una 
pena, pues si salimos al Camino buscando unos valores que en la 
sociedad actual y en el consumo no encontramos, perdemos la 
ocasión de descubrirlos en la austeridad, en el sacrificio y en el si­
lencio. Pues si todo lo conseguimos fácilmente ¿cómo podremos 
valorar lo que nos ofrecen en el Camino? (la hospitalidad, la sonri­
sa, el ánimo, ese vaso de agua fresca, la conversación, etcétera). 

La gran mayoría siente que su experiencia en el Camino fue 
muy buena y lo pasaron muy bien (como en la vida diaria lo pode­
mos pasar); pero de lo que se trata es de pasarlo bien, pero vi­
viendo también otra experiencia: 

- Descubrir tu Camino. 
- Descubrir tu Interior. 
- Descubrir al Ser Humano. 
- Descubrir a Dios. 

El Camino está abierto a todos, no discrimina a nadie. 
Intentemos entre todos colaborar para que la riqueza interior 

que un día descubrimos en nuestro Camino, la puedan seguir 
aescubriendo también los demás... 

JOSÉ LUIS ANTÓN y VICTORIA GALINDO 

Las huellas 
d e u n C a m i n o . . . 

D E entre los síntomas dei peregrino que 
regresa al hogar después de haber reco­
rrido largo y sudoroso camino hasta lle­

gar a la tumba del Apóstol, está aquel de no ser 
capaz de contar la propia experiencia. Y la gen­
te, sedienta de anécdotas que pudiera repetir, le 
pregunta cómo se le ocurrió hacer aquello, dón­
de dormía o qué comía. 
El peregrino, confundido aún, de vuelta de su 
rica vivencia peregrina, no acierta a dar con las 
palabras que sepan transmitir lo vivido en el Ca­
mino. Gestos que se han convertido en tan fami­
liares como el levantarse antes del alba, cami­
nar en silencio mientras alrededor suyo todo 
despierta, escuchar el ritmo de sus botas contra 
el suelo del camino, cruzar unas palabras in­
transcendentes o no con otro peregrino, sacar 
unas cuantas provisiones a media mañana para 
seguir adelante, admirarse de lo que de admira­
ble hay en el Camino, bañar los pies en un arro­
yo, echarse una siesta bajo un castaño, lavar la 
ropa y lavarse él mismo antes de sentirse invadi­
do por el cansancio de la noche, parecen haber 
llenado su existencia de varias semanas. 
Nada de grandes hazañas, ni de encuentros 
fuera de lo común con gente extraordinaria, ni 
tan siquiera de un sentimiento demasiado cons­
ciente de cambio en el peregrino. El sabe que no 
olvidará las palabras amigas de un desconoci­
do, que el sol se mostró más majestuoso para él 
cuando lo esperó de madrugada en un recodo 
del camino, y que el agua de la fuente fluía más 
fresca para el caminante sediento. Sin embargo, 
esas cosas no interesan a aquellos curiosos de la 
noticia jacobea que le rodean. Y es precisamen­
te ahí donde el Camino ha hecho mella: en esa 
sensación de mansa aceptación frente a lo que 
le deparaba el Camino, de gratitud ante todo 
cuanto le era dado, de olvido de uno mismo y de 
abandono en manos del que todo lo puede. Y 
así, paso a paso, sin grandes zancadas, confia­
ba el peregrino en sus frágiles fuerzas para que, 
con la ayuda de un Apóstol al que invocaba, se 
le permitiera acercarse hasta el confín de la tie­
rra y, del mismo abrazo que hubiera dado al 
Apóstol, haber abarcado a todas las gentes, 
compañeros de ruta y momentos insustituibles 
que iban conformando su Camino. 

BALBANUZ BENAVIDES GONZÁLEZ-CAMINO 



Crónica de 
ACTIVIDADES REALIZADAS 

Marcha de limpieza 
El sábado y el domingo, 11 y 12 de diciembre, realizábamos una ex­
periencia singular: limpiar un tramo del Camino de Santiago, com­
prendido entre Navarrete (La Rioja) y Puente Fitero (Burgos). Esta 
amplia distancia fue posible realizarla al dividimos en cuatro grupos 
de ocho personas: Navarrete-Santo Domingo de la Calzada; Santo 
Domingo-San Juan de Ortega; San Juan de Ortega-Hornillos del Ca­
mino, y Hornillos-Puente Fitero. Fueron 155 km, más de 180 bolsas 
empleadas y unos 1.000 kg de basura recogida. 

Comida de Navidad 
En un ambiente inmejorable, y como preludio a las fiestas navideñas, 
celebramos nuestra tradicional comida de Navidad. Fue el sábado, 18 
de diciembre, y se celebró por segundo año en el Hotel «Los Gal­
gos», donde nos encontramos tal que «en casa» y todo son amabilida­
des hacia la Asociación. Los ciento veinticinco comensales ya tienen 
reservada en sus agendas la fecha del próximo año. 

Mesa redonda: «Hablemos de la Iglesia» 
«Hablemos de la Iglesia... desde el Camino» fue el título de esta mesa 
redonda, que se celebró el 16 de diciembre con un animadisimo de­
bate. La Iglesia, en el punto de mira por cuanto la mayoría de los tem­
plos del Camino siempre están cerrados, sin embargo es la única que 
lleva mil doscientos años en el Camino, al igual que los peregrinos en 
el Camino. 

Proyección de diapositivas: «Puentes» 
Cerrábamos las actividades de 1999 con la proyección dedicada a es­
tas obras singulares que están entre el cielo y la tierra y son, sin duda, 
insustituibles para el peregrino. 

Mesa redonda: «¿Magia o Misterio?» 

Abrimos el año 2000 con esta mesa redonda tan sugerente: «¿Magia 
o Misterio? Otro siglo más para el Camino». Magia, como el arte que 
enseña a realizar cosas extraordinarias; y Misterio, como aquello se­
creto (que el peregrino descubre paso a paso), también como repre­
sentación de algo sublime que introduce a quien peregrina en la trans­
cendencia. Fue el 13 de enero. 

Marcha 

El 16 de enero iniciamos nuestra marcha en Arbancón, en la provin­
cia de Guadalajara, y nos dirigimos hacia el río Sorbe hasta llegar a 
Muriel por unos paisajes completamente nevados. Siguiendo el sen­
dero de gran recorrido (GR-10), pasamos por el pueblo abandonado 
de Sacedoncillo y llegamos hasta Tamajón en un día donde nos 
acompañó el sol y la nieve. (Ver artículo). 

Proyección de diapositivas: 
«El Camino en Blanco y Negro» 

Singularísima esta visión del Camino de la que disfrutamos el jueves 
27 de enero. En primer lugar, por esas viejas diapositivas en blanco y 
negro de poblaciones jacobeas y, en segundo lugar, porque cada ima­
gen se acompañaba de su correspondiente diapositiva realizada... 
hace dos días. Unas veces paisajes y entornos inmutables, otras, ab­
solutamente cambiados. Un regalo para el espectador. 

ACTIVIDADES A REALIZAR 

2 DE FEBRERO Y 1 DE MARZO: 
Aula Jacobea 

Es el tiempo dedicado a los estudian­
tes que quieren realizar trabajos rela­
cionados con el Camino de Santiago. 

10 DE FEBRERO: 
Camino Impreso 

Este día inauguramos una nueva ac­
tividad en sustitución de las Mesas 
Redondas, las cuales giraban en tor­
no a un tema libre. «A pie de página» 
es el estudio de una obra literaria ja­
cobea (de ficción, histórica, etc.) y su 
análisis a la luz de la «experiencia» 
que otorga el ser peregrino. Comen­
zamos con una novela. El Peregrino, 
de Jesús Torbado. 

13 DE FEBRERO: 
Marcha 

Para este domingo tenemos previsto 
realizar nuestra marcha por Caña­
das y Cordeles de Segovia. La etapa 
es Casla-Pedraza, e iniciaremos la 
caminata a través de la Cañada Real 
Segoviana Occidental, que discurre 
al pie de la Sierra de Guadarrama, 
para proseguir por cordeles hacia 
Pedraza. Ahí, quien así lo quiera y 
pueda (enamorados), podrá darse 
un homenaje gastronómico a cuenta 
de San Valentín (día 14). 

16 DE FEBRERO: 
Asamblea General Ordinaria 

En la sede de nuestra Asociación ce­
lebraremos este miércoles, en se­
gunda y definitiva convocatoria, a las 
19 horas la Asamblea Anual. Os es­
peramos. Quien no pueda acudir 
sabe que tiene la opción de delegar 
su voto a otro socio asistente. La 
Asamblea es el acto anual más im­
portante de la Asociación. 

24 DE FEBRERO: 
Diapositivas 

«Estaciones de Ferrocarril en el Ca­
mino» es el titulo de esta enigmática 

proyección de diapositivas, pues 
tanto hablar de «a píe, bicicleta y ca­
ballo», para terminar en mitad de un 
andén en espera de tu destino. Bro­
mas aparte, de existir el tren en la 
Edad Medía, Aymeríc Picaud lo hu­
biese usado y, aún más en serio, son 
muchos los peregrinos que inician 
su camino nada más apearse de un 
tren. 

4 Y 5 DE MARZO: 
Marcha 

Este primer sábado de marzo reto­
mamos las etapas de fin de sema­
na e iniciaremos la «Ruta de la 
Lana», que es la ruta que desde 
tierras conquenses tomaban mu­
chos peregrinos castellanos, man-
chegos y levantinos, para unirse en 
Burgos al Camino tradicional de 
Roncesvalles. Comenzaremos en 
Cuenca, cuya Asociación ha recu­
perado este viejo camino de gana­
deros y esquiladores, y en sucesi­
vos meses recorreremos tierras 
alcarreñas, soríanas y burgalesas. 
Este fin de semana caminaremos 
hasta Bascuñana, el sábado, y 
desde ahí llegaremos hasta Villa-
conejos de Trabaque, el domingo. 

16 DE MARZO: 
Camino Impreso 

Vamos a continuar por este nuevo 
Camino a través de la literatura. Os 
proponemos como segundo libro: 
M/nca llegaré a Santiago, de Grego­
rio Morán (Ed. Seix-Banral), que pue­
de ser el perfecto manual de cómo 
NO hacer el Camino de Santiago. 

30 DE MARZO: 
Proyección de diapositivas 

Si hay algo que necesita el peregri­
no, tanto como la hospitalidad, es el 
agua que ha de beber. «Fuentes 
donde calmar la sed» es el titulo de 
esta ¡necesaria! proyección de dia­
positivas, pues la fuente no es don­
de fluye el agua, sino el lugar donde 
ésta se recoge (como el abergue al 
peregrino) para correr mañana. 

Con la colaboración de: 

NTA 
CAJA MADRID 


